
DOMINGO X ORDINARIO 

Para celebrarlo en familia 

  
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                     Salmo 129 

 
Decimos todos: 

R. Perdónanos, Señor, y viviremos. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

Desde el abismo de mis pecados clamo a ti;  

Señor, escucha mi clamor;  

que estén atentos tus oídos  

a mi voz suplicante.  R. 

 

Si conservaras el recuerdo de las culpas,  

¿quién habría, Señor, que se salvara?   

Pero de ti procede el perdón,  
por eso con amor te veneramos.  R. 

 

Confío en el Señor, 

mi alma espera y confía en su palabra;  

mi alma aguarda al Señor, 

mucho más que a la aurora el centinela.  R. 

 

Como aguarda a la aurora el centinela,  

aguarda Israel al Señor,  

porque del Señor viene la misericordia  

y la abundancia de la redención,  

y él redimirá a su pueblo  

de todas sus iniquidades.  R. 
 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

 



 

 

EVANGELIO 

 
Satanás ha llegado a su fin. 

 

 

n aquel tiempo, Jesús entró en una casa con sus discípulos y acudió tanta gente, que 

no los dejaban ni comer. Al enterarse sus parientes, fueron a buscarlo, pues decían 

que se había vuelto loco. 

 

Los escribas que habían venido de Jerusalén, decían acerca de Jesús: “Este hombre está 

poseído por Satanás, príncipe de los demonios, y por eso los echa fuera”. 

 

Jesús llamó entonces a los escribas y les dijo en parábolas: “¿Cómo puede Satanás expulsar 

a Satanás? Porque si un reino está dividido en bandos opuestos, no puede subsistir. Una 

familia dividida tampoco puede subsistir. De la misma manera, si Satanás se rebela contra sí 

mismo y se divide, no podrá subsistir, pues ha llegado su fin. Nadie puede entrar en la casa 

de un hombre fuerte y llevarse sus cosas, si primero no lo ata. Sólo así podrá saquear la casa. 

 

Yo les aseguro que a los hombres se les perdonarán todos sus pecados y todas sus blasfemias. 

Pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo nunca tendrá perdón; será reo de un pecado 
eterno”. Jesús dijo esto, porque lo acusaban de estar poseído por un espíritu inmundo. 

 

Llegaron entonces su madre y sus parientes; se quedaron fuera y lo mandaron llamar. En 

torno a él estaba sentada una multitud, cuando le dijeron: “Ahí fuera están tu madre y tus 

hermanos, que te buscan”. 

 

Él les respondió: “¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?” Luego, mirando a los 

que estaban sentados a su alrededor, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos. Porque el 

que cumple la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”. 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

 Jesús supera los lazos de la carne y de la sangre revelándonos la existencia de una 

familia que supera todo tiempo y toda distancia: La Iglesia.   

E 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 
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 Negarnos a la acción del Espíritu Santo, más aun obstruyendo la acción de Espíritu 

Santo, todavía peor aun haciendo ineficaz su acción son, en la escala de pecados, lo 

más abominable. 

 El que tiene al Espíritu Santo, tiene también esa “ansia” de Dios que hace su presencia 

necesaria en todas las cosas que realizamos. 

 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 

 
 

 

PRECES 

 

Familia, la gracia de Dios es el regalo más excelente que podemos esperar de Él, la gracia no 

es otra cosa más que la misma vida divina en nosotros que nos hace, no solo , exclamar 

“abbá” sino además sentirlo y serlo. Por eso digamos: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

C 

C 

C 

C 



 Para que siempre, al igual que Dios, estemos atentos a las voces suplicantes de 

nuestros hermanos más necesitados, oremos. R. 

 

 Para que jamás llevemos la cuenta de las faltas de nuestros hermanos, al contrario que 

siempre estemos dispuestos al perdón, oremos. R. 

 

 Para que valoremos y custodiemos la unidad de nuestras familias y de la misma 

Iglesia, oremos. R. 

 

 Para que hagamos siempre eficaz la acción del Espíritu Santo en nosotros y en 

cualquier hermano, oremos. R. 

 

 Para que redoblemos nuestra disposición de cuidar y de cuidarnos ante los estragos 
de esta pandemia, oremos. R. 

 

Oh Señor, permite, te lo pedimos, que siempre nuestro ser, alma y cuerpo te ansíen y estemos 

esperando siempre tu divino consuelo. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

 

 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

P 



El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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